
 

 

 

 



 

 

Batalla de Zama 

 

Carlos Pintor Extramiana 

Preámbulo 

 

Por el bando romano, las fuerzas estaban mandadas por un único jefe, Publio Cornelio Escipión, quién 

tras la victoria, fue apodado el africano. En el bando cartaginés, obviamente un ajado Aníbal. 

Las fuerzas estaban más o menos parejas, aunque los púnicos contaban con más efectivos. El bando 

romano, tendría 24000 infantes y 6000 jinetes. Por el contrario, el púnico entre 36000 y 46000 de 

infantería, 4000 jinetes y 80 elefantes. Las pérdidas fueron de unos 1500 romanos y de 20000 púnicos 

con otros 20000 prisioneros. 

 

Operaciones militares 

Aníbal, en 203 AC desde Crotona, planeó acudir a África, donde seguramente se daría la batalla 

definitiva contra Roma. Paradójicamente, sacrificó sus caballos, y esto hay que plantearlo, porque la 

caballería había sido una de sus armas favoritas. En seguida pidió un cese temporal de hostilidades, 

ya que sus cerca de 20000 efectivos, básicamente de infantería, fueron embarcados y luego 

desembarcados en Leptis Minor.  Viajó hasta Susa, con la idea de recomponer su caballería.  Ello 

explicaría el sacrificio de sus caballos, porque no podría embarcarlos con celeridad hasta África. De 

haberlo hecho así, el tiempo que habría perdido en transportar el resto de sus fuerzas, le habría 

impedido acudir al otro continente, justamente para prevenir que Carthago se quedara indefensa. Su 

cuartel general lo asentó en Hadrumentum, y a partir de ahí requirió logística, más efectivos y 

animales para recomponer sus caballería.Tuvo como aliada la tribu númida de los areácidas, pero 

recibió unos 4000 jinetes que estaban ahora bajo el mando de Masinisa, aunque antes habían estado 

bajo el mando de Sífax. Nio lke gustaron demasiado, por lo del cambio de jefe, y los eliminó a todos, 

y pillando sus caballos y entregándoselos a gentes de confianza, con lo cual, también en parte, le 

sirvieron para recomponer su caballería. Tiqueo acudió con 2000 jinetes, y Mesótilo con otros 1000. 

Vermina, hijo de Sífax, también debió pactar con Aníbal, aunque sus fuerzas no llegaron a tiempo. 

Ello es explicable porque los númidas estaban dispersos en tribus y clanes. Pudo atraerse a los 

pobladores de ciudades, aunque con Narce tuvo que conquistarla. Esto era para garantizarse logística 

y la retaguardia. 

 



Visto que ahora Roma iría a Carthago, necesitó preparar gente y para ello indujo al senado cartaginés 

indultar a Asdrúbal Giscón, para así contar con un buen militar, el cual, con 2000 jinetes y medio 

millar de infantería, no vendría nada mal. También obtuvo como aliados a unos macedonios, unos 

4000, conducidos por Sópatro, bajo la decisión del rey macedonio Filipo V. hay que recordar que, tras 

esta batalla, Roma, juró vengarse de tal ayuda, y lo consiguió. 

 

Tampoco Aníbal poseía aliados totalmente fiables, pues tuvo que atacar la tribu númida de Masinisa, 

justamente para evitar que se pasaran a los romanos, pero esto le fue en vano, ya que en la ciudad de 

Narce se enteró que previamente, Masinisa, se había olido la jugada y ya estaba, con sus fuerzas, en 

el campamento romano. Aunque los númidas eran ubérrimos jinetes, y Roma pudo contar con 6000 

jinetes, también se le añadieron otros 6000 de infantería númida. 

 

Roma,mediante unidades de exploración, toma conciencia de que los cartagineses avanzan hacia ellos, 

y Escipión hace como que se dirige hacia la capital púnica, Cathago. Ello no lo podía permitir Anibal, 

porque tampoco su posición en su capital era totalmente segura y pica el anzuelo que le pone Escipión. 

Hay una lucha entra ambas caballerías, en la que vencen los romanos, seguramente por la ayuda del 

contingente númida. El resultado es diezmar los jinetes de Aníbal. Escipión, también por sus 

exploradores, sabe que la logística púnica pende de un hilo, y para ello embosca la columna de 

suministro púnica y para ello coloca a su frente al legado   Quinto Minucio Termo. Para facilitar el 

éxito, se sitúa en una colina sobre un desfiladero y combate por la noche la columna de suministro 

púnica. Se queda con todas las provisiones, aniquila a 4000 y, además, hace otros tantos prisioneros. 

Esto hay que mencionarlo, debido a que, paulatinamente, las fuerzas en las que, en campañas 

anteriores, había basado su ventaja Aníbal, les estaban siendo negadas o arrebatadas. Ya en buena 

racha, Escipión se apodera de la localidad de Partha y se acerca a la de Naragara, seguramente por 

las instalaciones para estar a cubierto en el asunto de la logística, con el agua como primer objetivo. 

Aníbal, en este punto tenía una gran desventaja y trató una entrevista personal con Escipión, la cual 

no se tradujo en nada práctico. 
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Movimientos previos de la batalla 
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Escipión presenta batalla y la situación empuja a Aníbal a aceptar el enfrentamiento el 19 de 

octubre de 202 AC.  

 

 

Desarrollo 

El combate fue el 19de octubre del 202 a.C. en la planicie de Zama.  Sabedor Masinisa de su 

superioridad en caballería, mandó cargar contra la cartaginesa al mando de Tiqueo. Junto a ello, 

parece que Aníbal lanzó sus elefantes al ataque.   Los romanos permitieron dejar pasar a los elefantes 

por entre pasillos que hicieron en las filas romanas. Total, que fueron luego neutralizados. En este 

punto, también hubo una reacción romana, pues la caballería bajo el mando de Cayo Lelio se lanzó 

https://arrecaballo.es/edad-antigua/cartago-y-las-guerras-punicas/batalla-de-zama-202-ac/


contra la opuesta púnica, que seguía a los elefantes con el propósito de aprovechar cualquier ruptura 

de la línea romana. El resultado fue que la caballería cartaginesa fue neutralizada y empujada más 

allá de la batalla principal, con lo que no pudo intervenir de manera decisiva. Ello privó a Aníbal de 

una de sus bazas que siempre había empleado para obtener una ventaja en el combate. 
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Despliegue inicial 
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Primera fase 

 

Seguidamente, los cuerpos principales, las infanterías, entre ellas las de Magón,que era la primera 

línea púnica obviamente combatió contra los hastatii romanos, y debido a que eran bisoños, hubo 

gran cantidad de bajas entre los romanos. En esto, Aníbal dirigió la segunda oleada con el propósito 

de explotar el éxito relativo. En este instante, los romanos le pillaron desprevenido porque 

reaccionaron justo antes de que la segunda oleada púnica se juntara con la primera. Como ardid, 

hicieron una especie de falange con los escudos para hacer como un muro e impedir que los 

cartagineses avanzaran e incluso llegaron a rechazar el ataque. Viendo esto, Aníbal mandó apoyar a 

la segunda línea el estado de la primera. Aquí se dividió la primera en repliegue por ambos flancos 

para estar más descansada luego y poder apoyar a la segunda. La idea sería crear un movimiento de 

doble flanco para envolver más tarde a los romanos. Los hastatii retrocedieron, pero en esto los 

princeps  y entonces la segunda línea púnica tuvo que retroceder por los flancos. Es decir, tanto la 

caballería como las dos líneas púnicas, no habían logrado romper las líneas romanas, que era una de 

las ventajas de los cartagineses en las luchas anteriores contra los romanos. En esto, la segunda línea 

púnica se transformó en tercera. Escipión mandó llamar a los triarios y formó con el resto de la 

infantería un sólido muro defensivo imposible de rodear. Ya se notaba un cierto cansancio y desgaste 



entre los púnicos, y en esto que las caballerías de Masinisa y de Cayo Lelio, retornaron al campo de 

batalla principal y combatieron a los púnicos desde la retaguardia con lo que el desastre para Aníbal 

fue evidente. Se retiró a Hadrumentum y tras una parada romana para reorganizarse, éste volvió a 

Carthago. 

Los romanos perdieron unos 1500 muertos y 4000 heridos. En cambio, los cartagineses sufrieron 

20000 muertos, 11000 heridos y 17000 prisioneros, junto con la captura de hasta 133 estandartes y 

11 elefantes. 
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Segunda fase 
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Tercera fase 

Consecuencias 

Tras esta derrota, Roma impuso duras condiciones, como fuertes compensaciones monetarias en años, 

sólo poseer 10 trirremes de guerra, nada de elefantes y el permiso romano para actuar en política 

exterior, algo que los aliados de los romanos en África aprovecharon para azuzar a los púnicos y 

provocarlos a una nueva guerra, la tercera, tras la cual Carthago quedó arrasada y su territorio 

repartido. 
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